
 

 
 
 

 

Lectio Divina para la Cuarta Semana de Cuaresma 
 

Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Imploramos, Señor, con fervor tu misericordia, 

para que hagas que, convertidos por el 

arrepentimiento 

y ejercitados en las buenas obras, nosotros, tus 

siervos, 

perseveremos guardando fielmente tus 

mandamientos 

y lleguemos bien dispuestos a las fiestas pascuales. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

(Oración colecta, Jueves de la Cuarta Semana de 

Cuaresma) 

 

 

Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

Juan 9, 1. 6-9. 13-17. 34-38 

 

En aquel tiempo, Jesús vio al pasar a un ciego de 

nacimiento. Escupió en el suelo, hizo lodo con la 

saliva, se lo puso en los ojos al ciego y le dijo: “Ve 

a lavarte en la piscina de Siloé” (que significa 

‘Enviado’). Él fue, se lavó y volvió con vista. 

 

Entonces los vecinos y los que lo habían visto antes 

pidiendo limosna, preguntaban: “¿No es éste el que 

se sentaba a pedir limosna?” Unos decían: “Es el 

mismo”. Otros: “No es él, sino que se le parece”. 

Pero él decía: “Yo soy”.  

 

Llevaron entonces ante los fariseos al que había 

sido ciego. Era sábado el día en que Jesús hizo lodo 

y le abrió los ojos. También los fariseos le 

preguntaron cómo había adquirido la vista. Él les 

contestó: “Me puso lodo en los ojos, me lavé y 

veo”. Algunos de los fariseos comentaban: “Ese 

hombre no viene de Dios, porque no guarda el 

sábado”. Otros replicaban: “¿Cómo puede un 

pecador hacer semejantes prodigios?” Y había 

división entre ellos. Entonces volvieron a 

preguntarle al ciego: “Y tú, ¿qué piensas del que te 

abrió los ojos?” Él les contestó: “Que es un 

profeta”. Le replicaron: “Tú eres puro pecado desde 

que naciste, ¿cómo pretendes darnos lecciones?” Y 

lo echaron fuera. 

 

Supo Jesús que lo habían echado fuera, y cuando lo 

encontró, le dijo: “¿Crees tú en el Hijo del 

hombre?” Él contestó: “¿Y quién es, Señor, para 

que yo crea en él?” Jesús le dijo: “Ya lo has visto; el 

que está hablando contigo, ése es”. Él dijo: “Creo, 

Señor”. Y postrándose, lo adoró. 

 

Meditación (Meditatio) 
Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de las 

siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron tu 

atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 



 
 

Oración (Oratio) 

 

Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al 

Señor la alabanza, petición y acción de gracias que 

la Palabra te ha inspirado. 

 

 

 

 

Contemplación (Contemplatio) 

Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida 

de esta reflexión: 

 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor?  

 

Él fue, se lavó y volvió con vista. ¿En qué 

momentos he estado ciego a las necesidades de las 

personas de mi alrededor? ¿Cómo puedo ver a los 

demás con los ojos de Jesús?  

 

¿Cómo puede un pecador hacer semejantes 

prodigios? ¿En qué momentos he juzgado los 

pecados de otros? ¿Cuándo mis propias conductas 

pecaminosas han desmentido mis expresiones de fe?  

 

¿Y quién es, Señor, para que yo crea en él? ¿Quién 

me introdujo a la fe en Jesús? ¿Cómo puedo ayudar 

a otros a encontrarse con Cristo?  

 

Después de unos momentos de reflexión en silencio, 

todos recen la Oración del Señor y la siguiente: 

 

 

Oración final 

El Señor es mi pastor, nada me falta: 

en verdes praderas me hace reposar 

y hacia fuentes tranquilas me conduce 

para reparar mis fuerzas.  

 

Por ser un Dios fiel a sus promesas, 

me guía por el sendero recto; 

así, aunque camine por cañadas oscuras, 

nada temo, porque tú estás conmigo.  

Tu vara y tu cayado me dan seguridad.  

 

Tú mismo me preparas la mesa, 

a despecho de mis adversarios; 

me unges la cabeza con perfume 

y llenas mi copa hasta los bordes.  

 

Tu bondad y tu misericordia me acompañarán 

todos los días de mi vida; 

y viviré en la casa del Señor 

por años sin término. 

 

(Del Salmo 22) 

 

 

 

Vivir la Palabra esta semana 

¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de 

caridad para los demás? 

 

Haz un compromiso de guardar el domingo yendo a 

Misa y evitando el trabajo en lo que sea posible.  
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